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Cuando en 1977 los periadistas Manuel
Leguinechey Jesús Torbada publicaran el libro

Los topos crearan un nuevo término para
referirse a los españoles que tuvieran que

escanderse para evitar la represión franquista.
Muchos de ellos hicieron zulos bajo tierra, de

ahí viene el términa de topo. Aunque la mayaóa
de estos casos se registraron en Castilla,
Levante y Andalucía, en Lugo también hay
ejemplas. Sólo en O Saviñao, par la menas una
docena de hambres tuvieron que ingeniárselas
para evitar la persecución de la que eran objeto.

Ramón Pérez Vispa fue una de ellos. Estuva
escondido unos mil días, entre 1936 y 1940, can
un breve peóada en el que estuvo luchanda con
el bando republicano y después en un campa de
concentración del que huyó. Ésta es la historia
de un topo de Escairón.

Ramón Pérez Vispo permaneció escondido en su casa de Escairón entre 1936 y 1940para evitar la

represión franquista e Se ocultaba en un zulo de dimensiones muy reducidas

Mi'ldías en un agujero

Ser familiar de un rojo era

motivo suficiente para su­
frir cualquier tipo de re­
presalia. La familia' de Ra-

...•.;lmán Pérez Vispo lo sabe
• muy bien.

Las mujeres de la fami­
lia se libraron de uno de

los castigos más habituales
del momento, raparles el
cabello, porque se opuso el
jefe local de la Falange,
pero no pudieron evitar
acabar en la cárcel. El 4 de
marzo de 1940, la Guardia

Civil decide llevar a pri­
sión a la familia de Ramón

para obligarle así a entre­
garse.

Milagros Losada, cuña­
da del topo; recuerda que
"'os gardas chegaron á casa
e alí estaban os meus pais e
as miñas irmáns Paz (mu~
jer de Ramón) e Virginia.
Dix.éroDllOs que íainos to­
dos para. a .cárcere. pero a
mifia n·ai negouse porque o
meu pai estaba enfermo e
como lle tiñan certo res­

peto a deixaron". Con su
abuela se quedaron los ni­
ños de la familia.

Primero las llevaron a

Monforte y después a
Lugo. ,',A cárcere estaba
chea de xente e en cada
celda había unhas vinte

mulleres. Non nos pegaron,
pero aquelo era moi duro",
recuerda Milagros. "En
concreto-añade-, había
un carceleiro, ó que lIe
chamaban Militón. que era
do peor. Cando nos deixa­
ban saír ó patio, chegaba
Militón e berraba: Reco­

lIede as pitas para o gali­
ñeiro. Tratábannos con

desprezo", señala.
Afortunadamente, tenían

familia en Lugo que les
enviaba alimentos, evitan­
do así el rancho carcelario.

Ramón se entregó el 8
de marzo, pero ellas no
fueron liberadas hasta el
día 28 del mismo mes.

de la vivienda. El desván, ade­
más, estaba comunicado con las

casas de los vecinos. Cogerlo,
por lo tanto, no era fácil.

Las mujeres de la
familia fueron

encarceladas para

que se entregase

o REGISTROS•. Los registros
eran relativamente habituales.

"A Garda Civil veu polo menos
mlha ducia de veces, .que eu· re­
carde. Cando fixeron o primero
rexistro, Ramón aínda non estaba
na casa, pero despois volveron
moitas veces", recuerda su hijo
Enrique.

món tivo que meterse alí coa au­
gua pala gorxa. Ademáis, unha
vez que estaba cuns amigos, ta­
mén fuxidos, chegou a Garda Ci­
vil e os tres tivieron que meterse
naquel espacio' tan reducido",
recuerda Milagros Losada; una
de las cuñadas de Ramón.

Con el tiempo, construirían
otro escondite en el desván. Se

subía a la mesa del comedor y a
través de una trampilla accedía a
un pequeño habitáculo entre el
tejado y el techo de la planta alta

conejera, apartaba los conejos,

levantaba la parte inferior de la
jaula y se metía en el agujero.
Para poder acceder con mayor
fac.ilidad desde la planta superior
de la vivienda construyó bajo
una cama una trampilla que le
permitía acceder a la bodega en
pocos segundos. El zulo dispo­
nía, además, de una salida de .
emergencia al exterior de la casa.

El escondite, sin embargo,

planteaba algunos problemas.
"Nunha ocasión, anegouse e Ra-

Ramón Pérez Vispo y su mujer, Paz Losada fernández

o ESCONDITE. En el suelo de la

bodega de la casa, Ramón cons­
truyó un zulo de pequeñas di­
mensiones. Para disimular la en­

trada se colocó una gran coneje­
ra. Cuando llegaba la Guardia
Civil para realizar un registro,
Ramón levantaba la tapa de la

o GOLPE DE ESTADO. El 17 de

julio de 1936, Ramón Pérez Vis­
po se enteró por la radio, como
muchos otros vecinos de Escai­
rón, del golpe de estado que al­
gunos militares habían puesto en
marcha en el Marruecos español.

Las organizaciones de izquiér­
das inmediatamente se pusieron

a la defensiva.
"6 enterarse

do que ocorria,'
requisaron· armas
e material que ha­

\bía en dous pol­
voríns propiedade
de familias de de­

reitas. Á espera de
que chegaran os
falanxistas, os de
esquerdas para­
petáronse arma­
dos na galería de
unha das casas da

praza e nun café.
propiedade de
José Losada, un
dos dirixentes do
PSOE de Escaj­

rón", indica Enri~
que Pérez.

La Guardia Ci­

vil en un principio
se pone del lado
de la República y
en el pueblo tam­
poco había de­
masiados falan­

gistas, por lo .que
los líderes de la

izquierda pueden
permanecer tran­
quilos hasta el día
25. de julio, cuan­
do deciden huír

ante la llegada al
pueblo de unª
camioneta con fa~
langistas.

Comienza en­

tonces para Ra­
món un auténtico

calvario por casas
de amigos que lo
escondían tempo­
ralmente. Estuvo

en los pueblos de
Morgade y Cazón,

. "ata que se foi
serenando a cousa

e decidiu regresar
e esconderse na casa", indica
Enrique.

Zapatero, a
tus zapatos

SUSANA FEANÁNOEZ

Ramón Pérez Vispo

Ramón Pérez Vispo
nació en Allariz en
1904. A finales de los

años 20 llegó a Es­
cairón para trabajar
como zapatero. Allí
conoció a Paz Losa­
da, con la que se casó
y tuvo tres hijos: En­
rique, Elisa y Paz.

Cuando estalló la

guerra y tuvo que es­
conderse, Ramón no
sólo tenía que ocu­
parse de evitar a la
Guardia Civil, .sino
también de mantener'

a su familia y lo logró
haciendo lo que me­
jor sabía hacer: el za­
patero se dedicó a sus
zapatos ..

Cuando no había

peligro, se' colocaba
al lado de la conejera
o en el desván y hacía
zapatos, ayndado por
su mujer.

REDACCiÓN. FRANCISCO GARCfA

Ramón Pérez Vispo vive, con 94
años a sus espaldas, en la casa
familiar de Escairón. Tiene difi­

cultades para hablar, pero sus
ojos todavía se llenan de lágri­
mas cuando escucha a sus hijos y
a sus cuñados hablar de los trági­
cos sucesos que marcaron su
vida entre julio de
1936, cuando tuvo

que esconderse, y
octubre de 1941,
cuando salió de la

cárcel.
Miembro del

PSOE y repre­
sentante de una de

.las federaciones
del sindicato
UGT. Ramón era
un conocido mili­
tante de la iz­

quierda, aunque'
no desempeñaba
ningún cargo po­
lítico y su postura
dentro del Partido
Socialista era mo­
derada e inde­

pendiente.
Uno de sus tres

hijos, Enrique Pé­
rez Losada, que
años después se
convertiría en al­
calde socialista de

O Saviñao, re­

cuerda que tras-la
victoria del Freote

Popular en las
elecciones de fe­

brero de 1936,
1I en Escairó'n pro~
du~íronse os lóxi­
cos enfronta­
mentas ideolóxÍ­

cos, pero aquí non
houbo sangue.
Unha parte do
pobo, especial­
mente a xente

maior, estaba
máis próxima á
CEDA (la coali­
ción de partidos
de derl:cha) e ou­
tro sector aproxi­
mábase á ideolo­
xía socialista. In­
crementáronse os

actos políticos e as organizacións
sindicais crecían cada día máis,

pero non houbo casos de violen­
cia". Sin embargo, el ambiente
se iba caldeando cada día más. El

I de mayo, Ramón, como repre­
sentante de la UGT, acudió por
la mañana a Monforte para cele­
brar el Día de la clase Obrera y
por la tarde particjpó en otra

concentración en Escairóp.
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La increíble evasión

,Logró pasarse al bando republicano y, tras ser hecho prisionero,
fue internado en un campo de concentración de/que huyó

película e tiñamos que
facer o saludo franquista '
cda man en alto", re­
cuerda sonriendo.

Baldomero le prestó
su salvoconducto, "pot­
que eu sabía que se me
detiñan, cando chegá­
semos a Monforte un
sobriño meu solucioná­

bame o problema. No
tren, que ía cheo de fa­
lanxistas, senteirne nun
compar1imento no que
ían oficiais do Exército.

Á mín nori me pediron
nin unha soa vez o saJ­

voconducto, pero a el en
varias ocasións",

Ramón se . bajó en

Poba de Brollón, porque
en Monforte lo podla re­
conocer. Allí, le espera­
ban en un taxi que lo
trasladó a Escairón dan­

·do una vuelta para evitar
que alguien le recono­
ciese. Llegó a casa de
noche, para evitar que
los vecinos lo viesen'y
,así inició de nuevo su

vida de topo.

Estuvo amenazado

de muerte por

el guerrillero
'O Piloto'

. Tias salir de la cárcel, Ra­
món Pérez Vispo regresó a
su vida normal. pero sus
convicciones ideológicas le
hicieron volver de lmevo a_

la actividad política.
En 1945 entra en Con­

tacto con O Piloto, el co­

nocido maquis que actuaba
en la zona sur de Lugo.

El Par1ido Comunista

(PC) comenzó a organizar
la oposición interna al ré~
gimen franquista y en eso
estaba O Piloto. Enrique
Pérez señala que, "o meu
'pai colaborou no proxecto
film principio. Non era
porque fora comunista, se­
nón porque o PC era o úni­
co que fada algo".

Sin' embargo, con el
tiémpo, O Piloto comienza
a reclamar una especie de
;;npueslo revolucionario,
"Queríalle pedil: car10s a
un X1,Jíz,_ Ramón. Somoza. e

o meu pai dlxolle qrie pa­
rase o carro. Ó final

ameazouno de morte", re­
cuerda'Enrlque. ' "

O Piloto estuvo j\ punto
1~~~~ílfn1i<i;;¡::~;'~"~

fanúlia de Ramóu. "Un dla -

chegaron os gardl\~ civ(s á'
nosa casa. A1guén dixo que
estaba escondido alí e' vi-

ñan prendelo. Fixéronnos
sair da casa e dixeron que
se oían dentro un só dispa-
ro fusilaríannos. Cando un
dos axentes rexistraba a

corte, unha cocha que tíña­
mos, que ,era moi agresiva,
atacouno e ó garda caéu­
selle o' fusil. Menos mal

que, non se disparan ',',

la estación de ValIado­
lid. "Eu funme do con­

vento antes que el cun
oficial do Exér"ito que
me levol! no coche. Es­

taba esperando na esta­
ción' e vexo que Ramón
baixa do tren con dous

homes que levan esco­
peta. Pensei que o deti-·
veran ata que vexo que
se despide deles dándo­
lIes á man, Eran uns ca­

zadores que coñecera".

o CINE. Ramón y BaJ­
domero tuvieron que
esperar unas horas en
Valladolid antes de co­

ger el tren de vuelta a
casa, HEstivemos ,pa­
seando e famas ó cine .a
ver unha película de hu­
mor. Por certo, que cada
pouco tempo paraban a

I Pérez. "Cando cheguei
ó convento comezaron a·

chamalo polo nome de
Ricardo, pero non con­
testaba ninguén, polo
que comecei a percorrer
os claustros do convento
mirándolles a cara a to­

dolos presos. Ó final foi

",el o que me atopou a
min, porque eu xa esta­
ba . mareado", indica

I Baldomero.

En la tercera visita

que Baldomero realizó
1 al campo de concentra-

ción ya estaba preparado
el plan de fuga. "Fixé­
moslle roupa nova e el
cambiose tras unha pa­
rede. Despois, saiu do
convento tan tranquilo
c9mo se fora unha visi­
ta·t• , recuerda,

Quedaron citados en

creíble por lo sencilla
que resultó realizarla.

o VISITAS. Baldomero

Losada Fernández, cu­
ñado de }{amón,]o visi­
tó en tres ocasiones.

"Sabiamos que estaba
preso porque escribiulle
unha car1a á súa muller.

A primeira vez que fun
velo, ía carga¡lo de co­
mida, con empanadas e
filetes".

En el campo de con­
centración había alrede­
dor de dos mil hombres

y, por lo menos durante
el tiempo que estuvo
allí, no sufrió malos tra­

tos,' ni pasó demasiada
hambre.

Ramón había cam­

biado su nombre' 'autén­

tico por el de Ricardo

'SCAA CELA

El antig~o 'topo' estuvo un año y siete meses en la celda'número 14 de la':antigua cár~el'deLugo

Después de varios me­
ses escondido en su
casa, a mediados de
1937, Ramón Pérez Vis­
po decide pasarse a los
republicanos y lo consi­
gue con la ayuda de un
vecino que luchaba en el
bando nacionalista y que
le prestó su uniforme

. para llegar al frente de
León.

Luchó durante pocos
meses, ya que el 10 de
octubre de 1937 la si­

tuación del Ejército' re­
publicano en el norte ya
era desesperada. y se co­
mienza a evacuar las

fuerzas por mar. Ramon,
sin embargo, será hecho
prisionero en Santander
y enviado a un campo
de concentración, ubi­

<".iido en el convento de
Santa Espina, a siete ki­
lómetros de la localidad
vallisoletana de Medina

de Rioseco. Allí, per­
manecería poco más de

dos meses, hasia prota­
gonizar una evasión in-

o ESCONDIDOS. Ramón no era

el único topo que había en Es-.
cairóri. Al menos una docena de

militantes de izquierda iOtentaron
evitar la represión franquista es-
condiéndose. '

,Con el tiempo algunos huye­
ron y otros cometieron e1' error
de entregarse antes de tiempo.
Esto fue lo qne le ocurrió a An­
tonio de Los F oLl¡fs. Era el hijo
del médico del pueblo y su pa­
are, una persona con cierta in­
fluencia, le recomendó que se
presentase parque no había co­
metido ningún delito. Eso, al pa­
recer, era lo de menos y fue fusi­
lado a finales de 1936. Una

suerte semejante corrió el Ruso.

Habitualmente, la Benemérita

rodeaba la casa y era la suegra
del huido, Ramona, la que abría
la puerta. "Era moi relixiosa e
axudou a parir ás mulleres dal­
g,lns gaidas civis. Por eso a res-'
petaban tanto e ela os entretenía
para darlle tempo a, Ramón a
chegar ó escondite", señala .

o BANDO REPUBLICANO.

"Chegou un momento 'no que se
plantexou qué ía facer, porque a
guerra iba para longo e a situa­
ción era muy difícil", fudica En­
rique. Fue entonces cuando tomó

la decisión de pasarse al bando
republicano, una aventura muy
complicada, pero-""que;-aunqu&

parezca imposible, finalizó con
"éxito.

Un vecino, Rálvas:- 'cfue-era';""'"
cabo primero del Ejército nacio­
nal le prestó su uniforme y fe
acompañó hasta el frente de
León. Al llegar allí, volvió a
vestirse de civil y logró pasar al
otro bando. Pero su aventura en

el frente de guerra del norte duró
poco más de tres meses, hasta
octubre de 1937, cuando fue he­
cho prisionero y enviado a un
campo de concentración en Me­
dina de Rioseco (provincia dé
Valladolid). Una vez más la
suerte acompañó a Rainón que
logró huir y regresó a Escairón
para volver a encerrarse en su
zulo.

.. A xente non sabía a ciencia
certa se Ramón estaba na casa,
pero sospeitaban",. señala su
hijo. Allí permaneció hasia que
en marzo de 1940 la Guardia Ci'
vil decide detener 'a casi toda su

familia como medida de presión.
Su esposa "y'sus cuñadas fuerOn
enviadas a prisión sin justifica­
ción alguna. Cuatro días más tar­
de, Ramón decide entregarse.

"Cando chegou ó cUar1el, o
guarda que estaba all, que era un
dos peores, preguntoulle: Qué
quere vostecle. Ramón contes­
toulle: Tantos anos buscándome

e non sabes quen son" , recuerd.a
su cuñada Milagros.

Fue juzgado' por allXilio a la
rebelión, condenado a 6 años e
internado en la celda número 14

de la antigua cárcel de Lugo.
El 16 de octubre de 1941 (un

año, siete· meses y siete días des·
pués de su ingreso en prisión) re­
cibiría la libertad condicional por
su buena conducta. Tiene 35

años y reiniciará una nueva vida
junto a su mujer y sus tres, hijos,
montando una fábrica de zapatos
en Escairón.




